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1. INTRODUCCION 

Este trabajo tiene por objeto analizar cúal fue el papel del estado mendocino  en 

la  conformación de la economía vitivinícola. Los veinte años que nos 

proponemos analizar, 1870-1890  constituyen el periodo anterior y el 

contemporáneo a la llegada del ferrocarril y  marcan claramente la transición  

de una economía basada esencialmente en el engorde y venta de  ganado a 

Chile  a  otra centrada  en  el cultivo e industrialización de la vid para su 

comercialización en el mercado interno. 

Las políticas públicas del gobierno mendocino  respondieron a reordenamientos  

del país y del mundo y   se centraron esencialmente en el terreno económico,   

repercutiendo  en la estructura social. Sin embargo,hubieron ámbitos donde el 

estado no intervino y  estas ausencias pueden ofrecer algunas claves para el 

desarrollo histórico de los años posteriores 1.              

 

2. LA MENDOZA PREVITIVINICOLA 

 

A fines de la década de 1860 un grupo muy reducido controlaba la economía 

provincial. Dentro de una población  de 57.476 personas  y sobre 5204 

regantes, 54 propietarios (1%) reunían el 26% de las tierras cultivadas. Los 

hacendados, comerciantes y profesionales constituían también  sector muy 

restringido. 

Entre las actividades económicas, la vitivinicultura no ocupaba un lugar 

destacado (habían solamente 56 bodegas de vino y aguardiente).  

 Los vínculos comerciales se orientaban hacia  Chile. Desde el siglo XVIII la 

venta de ganado al país trasandino  era la actividad más rentable y generaba 

otras labores vinculadas, todas muy lucrativas. A mediados del siglo XIX, el 

chileno Vicuña Mackenna  aseguró que "la provincia de Mendoza es el potrero 

de  engorde de la Confederación Argentina. Hay potreros de 2 o 3 mil cuadras 

alfalfadas en perpetuos pastos....los caldos y pasas de sus viñas se consideran 

un producto secundario, y otros cultivos, en general, como el trigo, solo se 

prestan a una limitada exportación"2  

                     

1planteados. 

2 Santiago de Chile, s/f. , p.208-209. 
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Se compraba ganado en San Luis u otras provincias del Este para engordarlo en 

los alfalfares antes de cruzar la cordillera. Un vacuno que costaba entre  $ 6  y 

10 $ en   Santa Fe  era vendido en Chile a l5,  20  o 25 $. Aquellos que compra-

ban las reses, poseían los potreros o las tropas de carretas para el traslado  de 

las mercaderías, tenían una posición privilegiada. Algunos personajes    

participaban de todas y cada una de estas actividades3. Podemos dar el ejemplo 

de conocidos políticos que estaban vinculados a estas redes comerciales. El 

caso de Carlos González, gobernador mendocino electo en l863, es muy 

elocuente. El arrendamiento de su potrero de Uspallata le reportaba  

importantes sumas, era  además propietario de carros, sembrador, molinero, 

fabricante de fideos, comerciante de ganado, viñatero, bodeguero y había 

ocupado numerosos cargos en la administración provincial. 

Los nombres de  las personas que  detentaban el poder económico tenían una 

total correspondencia con las ocupaban los cargos políticos4 .Los parientes se 

sucedían el gobierno, ocupando además la mayoría de los cargos en  la 

Legislatura  y el Poder Judicial y constituyendo  la denominada " oligarquía" 

mendocina.  

La pregunta relacionada con los intereses que estos gobiernos defendían no es 

difícil de responder en una sociedad donde lo político y lo económico estaban 

tan estrechamente relacionados. El poder servía para fortificar y defender los 

lazos familiares y para controlar al resto de la sociedad, que aunque ajeno a 

cualquier tipo de  participación, podía ser fuente de conflicto.  La papeleta de 

conchabo5 era la principal forma de ordenamiento y control laboral y social 

para los sectores populares criollos  y la policía constituía, con sus importantes 

recursos,   la herramienta utilizada por los sectores dominantes para poder 

ejercer la  vigilancia y el castigo. 

3. LA TRANSICION 

Al comenzar la década de 1870  las cosas no habían cambiado. La  economía 

seguía prácticamente estancada y orientada hacia Chile. Una estadística de 

1872 demuestra  que  la exportación de ganado a Chile ascendía a  1.494.000 $, 

mientras que los montos de los productos enviados hacia el litoral  alcanzaban 

a 402.000$6 .  

1878 marcó el decaimiento del comercio ganadero con Chile. No había un 

tratado de comercio que facilitara el intercambio y ya el precio del ganado a 

Chile no compensaba ni el capital empleado ni los gastos. Esta  decadencia se 

fue acentuando y así fue que en 1881 las exportaciones comerciales a Chile   

representaron el 20% de los volúmenes de 1873.    Sin embargo, el engorde de 

ganado seguiría siendo una actividad redituable por varios años más y hay un 

momento de transición en el que ambos modelos conviven. En 1882, como una 

muestra de reconocimiento de   la importancia de este rubro para la economía 

                     

3 XIX. En Revista Paraguaya de Sociología, 27:77.enero-abril 1990.  

4 l99l 

5 Servicio doméstico y restablecida en l896. 

6 Mendoza, Segunda Epoca, N.9.T.I ..p.31 
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mendocina, el gobernador Segura decidió rebajar el impuesto de invernada de 

0,75$ a 0,50$  con el argumento de  que si bien no se trataba de un sector  

protegido  por lo menos no debía ser hostilizado7. Todavía en 1897 la prensa se 

hace eco de las críticas de los comerciantes de ganado por el impuesto chileno 

que perjudicaba los numerosos alfalfares que aún persistían en Mendoza. 

Si los mendocinos comprendieron que ya la venta de ganado a Chile no era 

redituable, también se dieron cuenta que no se podía competir con la 

producción cerealera. La cuantiosa  cosecha de las colonias agrícolas de Santa  

Fe  y su fácil comercialización en el exterior  les hizo ver que el camino no iba 

por ese lado. La coyuntura parecía indicar  que había que pensar en otra 

actividad económica y así lo venía reclamando la prensa : " No hay mal que por 

bien no venga y este  mercado que para nosotros se clausura , tal vez nos 

prepara en el porvenir otros que ofrezcan a Mendoza verdaderas y palpables 

ventajas"8 .Este mismo diario  sostenía que  era  necesario  que el estado 

asumiera en este proceso un rol activo fomentando las prácticas vitivinícolas 

asegurando que  "  Nuestros vinos con métodos perfeccionados (están 

llamados)...a ser de excelente calidad para el consumo fuera de la provincia..... 

si hay por parte de los vinicultores deseo y propósito de entregarse a la tarea 

abandonando los dictados de la rutina .... En este siglo en países más 

adelantados  necesitamos a toda costa,   emprender grandes plantaciones de 

vides sin que la carencia de un lucro inmediato arredre a los vinicultores"9.   

Los llamados de atención de la prensa indicaban que ante la agonía del viejo 

modelo económico centrado en la ganadería comercial era el momento de 

recuperar una tradición vitivinícola que antes no había podido consolidarse por 

la falta de algunas condiciones indispensables10. 

 

 

4. LAS POLITICAS PUBLICAS DEL GOBIERNO MENDOCINO 

 

A mediados de la década  de 1870 el estado provincial comienza a impulsar 

una serie de medidas que harían posible el cambio de modelo económico . Este 

proceso debe ser enmarcado en la inserción de la Argentina en el circuito 

internacional como país proveedor de alimentos y materias primas.  Después de 

Pavón , en l86l, la  centralización del poder en Buenos Aires generó un campo 

de fuerzas que transformó las economías regionales adecuándolas al sistema 

capitalista. Un paso decisivo  estuvo constituido por el tendido de las líneas del 

ferrocarril hacia el interior del país. En 1879 Avellaneda tomó la decisión  de 

realizar por cuenta del estado la prolongación simultánea de los ferrocarriles 

Central Norte y Andino y en l880 comenzaron los trabajos del tendido de rieles 

a nuestra provincia.  Esto tuvo un efecto multiplicador.    

                     

7 Archivo Legislativo de Mendoza (A.L.M).1882.C.3077. 

8 El Constitucional, 26 de octubre de 1876, cit. Fontana, E.op. cit.p.46. 

9 El Constitucional, 20 de noviembre de 1873. 

10 N.9, 1995. 
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Dentro del marco de  estos grandes cambios, el gobierno mendocino encaró sus  

propias políticas públicas hacia el desarrollo de  tres elementos básicos: tierra  

irrigada, capital y  mano de obra.  

 

4.1. LA TIERRA IRRIGADA 

 

La primera preocupación de los gobernadores mendocinos de la década de 1870 

fue la de lograr un mejor aprovechamiento del agua. Debido a las escasez de las 

precipitaciones propias de nuestro clima, los derechos de agua son los que 

valorizan un terreno y lo convierten en productivo. Aumentar las  hectáreas 

bajo riego significaba hacer estudios de irrigación, construir canales, distribuir 

el agua a través de las  concesiones de riego y establecer las bases  legales sobre  

las que se debería  asentar el sistema de irrigación en Mendoza. Y por supuesto, 

contar con recursos para financiar todo ello.  

 

4.1.1. LA ORGANIZACION DEL SISTEMA DE RIEGO 

 

La preocupación por  la extensión  de la zona  irrigada    se produjo  antes de 

que se difundiera  el cultivo de la vid,  debido a que constituía un  un 

prerequisito para cualquier  desarrollo agrícola. En esta expansión  se fueron  

sentando las bases de la legislación posterior. Afirma Cano 11 que es necesario 

resaltar la importancia de lo realizado en irrigación  antes de la sanción de la 

ley de aguas de 1884 para terminar con la antítesis entre " civilización y 

barbarie", que coloca todos los méritos en la generación del 80 . 

A partir de la primera mitad del siglo XIX el área nuclear de la economía 

mendocina era  la del Canal Zanjón (casi en  un 90%) y luego la del canal 

Naciente o Pescara en Maipú. La  importancia que fue adquiriendo la zona  del  

bajo Tunuyán  en los departamentos de San Martín, Rivadavia y Junín  requirió 

de la sanción del Reglamento del Retamo en 1852 y de la creación del cargo de 

Sudelegado de Aguas de San Martín en 185312. 

La expansión luego se dirigió hacia el sudoeste, hacia la zona de Tunuyán, San 

Carlos y  Tupungato. En 1874  se creó la Sudelegación de Junín, luego la de La 

Paz y La Dormida y en  1882  la Subdelegación  de San Rafael.Las fechas de 

establecimiento de  estas reparticiones nos permite seguir  el recorrido de la 

extensión de la zona irrigada  y la modalidad  que fue adoptando la 

administración del agua. Al mismo tiempo que el estado provincial centralizaba  

en el cargo de  Inspector General de Irrigación (creado en 1873) el manejo de 

los recursos hídricos, se iba dando una descentralización burocrática a través de 

dichas   subdelegaciones .  

Como afirma Cano, la legislación siempre se adaptó  a las características de las 

diversas zonas de regadío, a través de reglamentos particulares que 

contemplaban las particularidades de cada región y que  se fueron dando a 

                     

11 periodo independiente. Mendoza, 1941. 

12 intermedio" .CEIDER, F. de Filosofía y Letras. U.N.C. En prensa. 
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medida que  iba extendiéndose la zona cultivada. El primero se dio en 1837 

para la villa de San Martín, en 1842  para la acequia del Estado, actual canal 

Jarillal y para la del canal de " El Retamo" en 1852. Este último regló  hasta 

1884 el uso de las aguas en los terrenos regados por el Tunuyán, aunque 

originariamente había sido dictado para un canal en particular.Estos 

reglamentos particulares no excluían el  general de la materia dictado en  1844 , 

durante el gobierno de Aldao.La parte jurisdiccional  de este último  fue 

suprimida en 1872 al sancionarse la Ley Orgánica de Tribunales  que suprimió 

la competencia  del Juez General de Aguas  por lo cual se cambió su 

denominación por la de  Inspector General de Irrigación 13 . 

La ley de presupuesto de 1881  suprimió esta dependencia  y  sus empleados 

pasaron al Departamento Topográfico, pero en 1882   fue restablecida. 

 

4.1.2. LOS ESTUDIOS TECNICOS 

 

Uno de los principales problemas para encarar las obras de riego que requería  

Mendoza era la falta de especialistas en el tema. La mayoría de las obras habían 

sido dirigidas  por prácticos y cuando se contrataban especialistas  fuera de la 

provincia , cobraban por estudios y proyectos que no se concretaban nunca . 

Este fue el caso del Ing. Carlos Stegman, en 1872,  que no cumplió con los 

estudios de irrigación  que se le encargaron sobre  el río Tunuyán y luego sobre 

el Mendoza. No ocurrió lo mismo con Ballofet en 1878, cuyos trabajos dieron 

fruto en la derivación de las aguas del Tunuyán a  un canal  a La Paz. En el sur,  

en 1887 el perito von Kunowsky realizó los planos y estudios para el Diamante. 

Por otra parte se aprobaron los estudios y presupuestos para tomas en las 

márgenes izquierdas del Tunuyán. 

Un hito en la historia del agua en Mendoza lo constituyó el  contrato, firmado 

en octubre de 1888, entre el apoderado del gobierno de Benegas, el Ing. 

Guillermo Villanueva  y el Ing. César Cipoletti,  residente en Milán y que tenía 

experiencia  en Egipto, Italia y Suiza.El técnico se obligaba a prestar sus 

servicios profesionales, con dedicación exclusiva,   por cuatro años para  

estudios de irrigación y desecación en Mendoza. Su sueldo sería de  700 $ 

mensuales(equivalente al de gobernador),  libres, con viáticos de  10 fr. oro por 

día  cuando se ausentara  por más de un día de  Mendoza  y 7000 fr. para su 

viaje de venida  y otros 7000 fr. para la vuelta14 Cipoletti trae consigo sus 

propios  técnicos: el ingeniero Conde Leopoldo Greppy, de  32 años  con un 

sueldo de  1000 fr. y Pedro Rebora, con un sueldo de 500 fr.. Ambos  vienen 

con los gastos y viáticos pagos y hasta con  un intérprete.  

Al año siguiente  de su llegada,  Cipoletti instala la Oficina Hidráulica. Sus  

estudios debían comenzar por  el río Mendoza,  de allí al canal Zanjón y 

derivados y luego al Tunuyán, empezando por San Martín, Junín y Rivadavia y 

                     

13 del agua de las ciudades. 
14 Oficial, 11 de octubre de 1888. 



6 

debería confeccionar un plano hidrológico. Como fruto de estos  proyectos, en 

abril se licitaron las obras del río Mendoza y el canal Zanjón, que fueron   

otorgadas  a Juan Clarck, empresario del ferrocarril. 

El monto calculado   para  las obras del río Mendoza  fue de 400.000$, que  

deberían pagarse por los interesados, así como los intereses. Las viñas que 

gozaban de la  eximición impositiva, debían igualmente pagar las obras, que se 

cobrarían con la contribución directa y con un 1 y medio por ciento de 

amortización anual15 . 

 

 

4.1.3. FINANCIACION DE LAS OBRAS 

 

Ya en 1872 un decreto  que establecía que los interesados debían obligarse a la 

conservación de los canales demuestra cuál iba a ser la mecánica que se 

adoptaría en relación al tema del riego en Mendoza. Aunque el estado daba el 

puntapié inicial, generalmente los propietarios de los terrenos que se 

beneficiaban debían  pagar  las obras  y  también tenían sus obligaciones para el 

cuidado de los canales o acequias.  

Se dieron en la época  varias modalidades financieras para  las obras de riego: 

pocas veces  las encaraban los particulares directamente o con suscripciones 

voluntarias  .Generalmente lo hacía el estado  en forma directa  o a través de  

préstamos  a los regantes, que estos debían reembolsar. 

El grueso de los  fondos estatales  provino de dos   empréstitos. El primero fue  

el de  1874   que consiguió de la Nación  300.000$F de los cuales 200.000 

estaban destinados  a obras de riego y en 1888 se contrató un  empréstito 

exterior que destinaba fondos para obras de riego .Tambíen el estado utilizó  la 

venta de tierras públicas o  las  contribuciones extraordinarias para obtener  

recursos para la extensión de la red de riego.  

La  contratación del empréstito de 1874 significó un  cambio decisivo en las 

inversiones en irrigación, ya que frente a los 160.000 del presupuesto total 

provincial de ese año,  se destinaron a ese rubro 200.000. 

La siguiente es una síntesis de las obras realizadas en el periodo  , según la 

modalidad adoptada: 

Obras por cuenta del estado, con sus rentas: 

1864 pago del cargo de  tomero de los ríos Mendoza y Tunuyán. 

1871 aforo de los ríos y determinación de la relación entre el agua disponible y 

las superficies irrigadas. 

1877 estudio y traza  de  un canal a La Paz 

1880  terminación de los obras en San Martín, Junín, la Cañada del Moyano y 

el canal a La Paz ,  con  fondos del empréstito. 

1881  reparación del canal Zanjón. 

1882 construcción de un acueducto hasta la represa de Los    Sauces. 

                     

15 R.O.M. 4 de abril de 1889. 
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Con reembolso de los particulares: 

1877 canal en San Martín. 

1878 reparación de la toma del canal Naciente. 

1883 desague en Palmira. 

1883 estudio de la nueva traza del Canal Reduccción. 

1887 4000$ para el canal Zanjón al 12% de interés. 

Con suscripciones voluntarias, que el estado no se  obligaba a devolver: 

1881 puente sobre el río Mendoza, con una suscripción encabezada por Elías 

Villanueva.  

Con venta de tierras públicas:  

1880  canal a San Rafael que fue previsto por la ley de colonización de abril de 

1875 y se terminó en 1884. 

Con impuestos extraordinarios, pagados por los beneficiarios. 1871 

construcción de un canal a La Paz con   un impuesto  de 0,75$ por cuadra 

pagado por los propietarios de tierras cultivadas  y regadas por el río Tunuyán y 

sus afluentes.  

1881  canal para proveer de agua a los terrenos de la Cañada del Moyano, 

regados por  los canales Sud y Norte Alto Verde.La obra fue pagada con el 

producido de derechos de agua para l000 cuadras de terrenos  que se  

concederían con preferencia para terrenos empadronados y cultivables,no 

pudiendo pasar de l50 cuadras para un mismo propietario16 . 

Obras hechas por particulares: 

1881    canal hecho por Súarez, Lencinas y Ragondet en la margen sur del río 

Mendoza. 

En un primer momento eran nada más que los usuarios los que pagaban a 

través de  tasas el servicio y distribución de las aguas del riego .Luego, con la 

extensión de los cultivos, el tema pasó a ser considerado de interés público y 

por lo tanto los gastos generales   fueron solventados por el tesoro. Las  tasas se 

convirtieron en impuestos  territoriales a los terrenos cultivados( luego se 

extendieron a los no cultivados), que no solo financiaban el sistema de riego, 

sino los gastos generales del presupuesto. Así fue que, por ejemplo, en 1887  el 

impuesto territorial representó el 33% de los ingresos fiscales, pero  al 

Departamento de Agua se le destinó el 2,56% 17.DE todas maneras, los 

servicios parciales de riego , que interesaban a solo un grupo de regantes,  

quedaron a cargo exclusivo de estos18.  

También contribuían a los gastos las empresas beneficiadas. Así fue que luego 

del tendido de las líneas férreas  a Mendoza, el gobierno cobró a la empresa 

Ferrocarril Gran Oeste los gastos del canal La Paz por las estaciones que 

proveía de agua en proporción a lo que correspondería a un regadío  de  300 

has. 

 

                     

16 Archivo Legislatura de Mendoza.C.59.Exp.3114.l881. 

17llegar al 6 por mil en 1890. 

18regantes.CANO, Guillermo.op. cit, p.30. 
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4.1.4. LAS CONCESIONES DE RIEGO 

 

El aumento de la zona bajo riego,  no debía producir la falta de agua para los 

cultivos ya existentes. Por ello el estado  provincial estableció en 1871, debido 

a los problemas de sequía en Lavalle en los últimos tramos del río Mendoza,  

que estaban prohibidas las nuevas concesiones sobre los ríos Mendoza y 

Tunuyán  hasta que se sancionara la ley de aguas y el aforo de los ríos. Esta 

prohibición fue reiterada en 1877. En relación a esta previsión, a partir de 1878 

no se otorgaron más concesiones sino permisos precarios e irrevocables llama-

dos " eventuales", para las épocas de verano cuando el caudal de agua 

aumentaba 

La antiguedad de las concesiones  y de los cultivos creó a sus titulares el 

privilegio de ser abastecidos antes que los concesionarios posteriores y por ello 

se estableció en 1881  que el otorgamiento de nuevos derechos no debía causar 

problemas a un anterior concesionario. En la década del 80 son numerosas las  

concesiones de riego,  otorgadas por el estado a pedido de los particulares19. En 

1887  se llega al extremo de concederle a20a Rufino Ortega  derechos de agua 

para l0.000 has. de terreno en Malargue, que se regarían por una toma del 

Atuel, siendo el primer canal que se abrió en ese río. Ante  los inconvenientes 

impuestos por la Comisión  de Hacienda se hicieron valer otras concesiones 

similares sobre las márgenes del Atuel, que eran desconocidas por algunos de 

los diputados presentes, y los   servicios prestados por Ortega  a la provincia y a 

la República en la campaña al Desierto. 

En este mismo año de una concesión tan generosa,  se decide no  otorgar  a una 

sola persona concesiones de agua en el Diamante y el Atuel por más de 

quinientas has, demostrando  con claridad  la utilización del agua como 

recompensa política, el famoso " torniquete del agua" . 

 Para evitar que las nuevas concesiones con carácter de eventual  perjudicaran  

a los propietarios con concesiones definitivas y a los cultivos existentes, se 

decide en 1889 que  no se otorgarían derechos     eventuales  para el cultivo de 

terrenos que por su situación tuvieran que hacer uso de nuevos canales o de los 

existentes. 

 4.1.5. LA LEY DE AGUAS  

 Cuando  Rufino Ortega sancionó  la ley de aguas, expresó que    los derechos 

de los propietarios de los terrenos irrigados  y la administración del agua habían 

estado sometidos al  mal o buen uso de los funcionarios  y a prácticas  abusivas. 

Llegó a decir que esta modalidad  beneficiaba a unos pocos y perjudicaba  a 

muchos,  y era conocida por la mayoría de los legisladores que eran agricultores 
21. 

                     

19R.Ortega por la misma extensión. 

20A.L.M. C.64.Exp.3339.1887. 
21 Registro Oficial .Mendoza, Año 1884.p.323. 
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El mensaje de Ortega apuntaba, por un lado, a transmitir los temores entre los 

propietarios más antiguos por la extensión de la red de riego. Por el otro, la 

preocupación porque  la posibilidad o no de cultivar estuviera en manos del 

estado. Así sostuvo el gobernador que los agricultores temían por la precaria 

posesión del agua  y por el incremento de la agricultura sobre todo en 

inmediaciones de la capital o en terrenos a regarse de aguas del río Mendoza , 

afirmando que "A pesar de ser el agua de riego el único elemento que da valor a 

nuestra tierra.....no hay una disposición legal que reconozca un derecho de uso 

o dominio a favor de los que tienen terrenos cultivados habiendo en contra las 

de nuestro Código Civil que reconoce la propiedad del estado  sobre toda 

corriente continua que  no nace y muere dentro de una propiedad particular...así 

nuestra producción está al arbitrio o disposición del estado que podría anularla 

disponiendo a voluntad el agua". 

La ley establecía que el agua era de dominio público, pero limitado por el 

derecho que los propietarios de terrenos cultivados  hubieren adquirido. 

Tendrían derecho de aprovechamiento indefinido todos los terrenos que a esa 

fecha existieran en la provincia y que se empadronaran, es decir, que se 

otorgaba prioridad  a los primitivos  poseedores de derechos de riego, 

seguramente tranquilizando los temores expresados por Ortega. Si de las aguas 

del río Mendoza resultase un sobrante, se destinaría al riego de las tierras al 

oeste de la ciudad " al objeto exclusivo del cultivo de la vid" y con derecho 

definitivo. Fuera de estos terrenos, estaba prohibido aumentar  las concesiones 

sobre este río. 

Los derechos de agua no podrían suspenderse, venderse ni embargarse salvo 

con la propiedad. La irrigación provincial fue  dividida   en tantas secciones 

como canales derivados de los ríos hubiere y cada sección tendría uno o más 

canales de desague para conducir los sobrantes del riego. Para las épocas de 

escasez y cuando el agua no alcanzara a suministrar  un litro por segundo por 

hectárea, se establecerían turnos de riego.  

Las autoridades del Departamento General de Aguas estaban dirigidas por un 

Superintendente de Aguas, dos ingenieros agrimensores, un secretario,  un 

compartidor por cada uno de los ríos y para el canal Zanjón, un inspector por 

cada canal  y seis subdelegados. En relación  a este tema,  la ley de 1884 

solamente aclaraba  que los inspectores  y delegados serían electos  a través del 

voto de los regantes una vez por año. 

Como consecuencia de la ley  en 1885,  se organizó el Departamento de Aguas 

y se determinó que la elección se haría a través del siguiente sistema: un voto al 

poseedor de una cuadra hasta diez, dos  votos al poseedor de diez a  veinte 

cuadras  y así hasta veinte votos. Es decir, los mayores propietarios eran los que 

tenían más votos . Pero la práctica común era que las elecciones  en los canales  

se realizaban pocas veces  o no respetaban la ley  y entonces las autoridades 

terminaban siendo elegidas por el gobierno y dentro del mismo círculo de 

personas. Esta ley fue modificada en 1890   por considerarse demasiado 
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centralista y porque colocaba en el Ejecutivo atribuciones que se consideraban  

propias de los interesados en el gobierno de los canales.  

En 1887 asumió la gobernación Tiburcio Benegas, quien decidió que todo lo 

correspondiente a Irrigación se haría a través de Hacienda.Se fundieron el 

departamento Topográfico y el de Irrigación bajo el nombre de Departamento 

de Irrigación y Obras Públicas quedando  irrigación  bajo  la órbita de Ha-

cienda. 

 

4.1.6. LA LUCHA CONTRA EL AGUA. 

 

Una de las primeras medidas  del año 1880  nos muestra la doble faceta del 

tema del agua en Mendoza. Por un lado, el estado se preocupa de extender la 

red de riego, es decir, lucha por el agua, y por el otro, lucha contra el agua de 

las crecientes y aluviones que inundaban  la ciudad especialmente en las épocas 

de deshielo y que obligaban al gobierno  a recurrir a fondos extraordinarios 

para obras de defensa . Este problema dificultó, por ejemplo en 1880, la 

apertura de los caminos a San Carlos y San Martín y por ello  1881 se llamó a 

licitación  para la realización de obras  contra las crecientes del canal Zanjón.  

En 1883 se proyectó  la venta de terrenos al oeste de la ciudad 22  con el objeto 

de poblar la zona , proveerla de agua  

 y defenderla de los aluviones. Se dividiría el terreno en 196 lotes de 5 has, 

fomentando las pequeñas propiedades. En 1887 para evitar las inundaciones del 

río Mendoza  se presupuestó el Canal del Oeste o de"  La Montaña "  por la 

suma de 21.278$. Un rasgo de la modalidad del gasto público de la época es 

claramente demostrado en 1889 cuando se dedicaron 500$  para defensa de las 

crecientes en el canal Zanjón frente a los 200$ destinados a  las fiestas de 

carnaval. 

 

4.2. LA TIERRA PÚBLICA 

 

Pero  el mejor aprovechamiento del agua  y la ocupación de la tierra   iban 

juntas. Por ello en setiembre de 1870 se intentó corregir los problemas  que 

había acarreado la enajenación de las tierras públicas originada en la ley de 

denuncios de 1860, con el argumento de que  no respondía a una planificación 

.Fue modificada por otra  que autorizaba al Ejecutivo a vender las tierras 

baldías, las " meramente ocupadas"( con por lo menos un año de ocupación, y 

un rancho y más de diez cabezas de ganado)  y las denunciadas y ocupadas por 

los denunciantes sin título legitimado.La venta se haría en subasta pública, en 

lotes de no más de tres leguas cuadradas(9.408 has) y   los ocupantes o 

denunciantes tendrían preferencia para  la compra.Quedaban exceptuados de la 

venta los potreros de la cordillera y los terrenos comprendidos  al Norte y Este,  

por el río Grande y que limitaban con Chile  por el oeste y por  el sur  con el río 

                     

22 A.L.M.C.3118.1883. 
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Barrancas.El estado fijó a través de  esta ley  los precios mínimos por legua 

cuadrada, otorgando el mayor valor(200$ a los terrenos sobre el Tunuyán    y a 

los comprendidos entre los departamentos de San Martín y Junín (  150$)23 . La 

fijación del precio mínimo por legua y   no por hectárea o cuadra,  y un límite  

tan  alto para la extensión de  los lotes nos permiten observar el predominio de 

las grandes propiedades  y el escaso valor de la tierra antes de la extensión de la 

red de riego y de la campaña del Desierto.     

Esta ley fue derogada a los pocos meses con la intención de hacer planos y 

estudios  previos a  las ventas y pensando en la conveniencia de establecer  

futuras colonias. En estrecha relación con este tema , se creó   la Oficina 

Técnica del Departamento Topográfico en 1877 y se dictó una reglamentación 

para avaluar la propiedad raíz.  

Bajo el pretexto de  que la ocupación de los territorios del sur era la mejor 

forma de defenderse contra los indios, el , en ese momento Sargento Mayor 

Rufino Ortega,   quería avanzar en  el poblamiento en la zona de Malargue y 

para ello  comenzó a realizar sus gestiones ante el gobierno. Así logró  que en 

1874 se le otorgara  por quince años una concesión de  exención impositiva, 

ocupación y usufructo de una porción extensa de tierras comprendidas al sur 

por el Río Malargue  hasta el río Grande, al Norte por el Salado, al Este por las 

lagunas de Llancanelo y las ciénagas de Malargue y al Oeste por el río Grande. 

Todos los terrenos  que cultivase se le darían en propiedad , así como una legua 

cuadrada por cada uno de los pesos invertidos en ganados o industrias. Se lo 

facultaba para fundar pueblos y hacer concesiones gratuitas  de un solar  para 

cada uno que lo solicitare y se  obligare a poblarlos. Se prorrogó el término a 

Ortega por cinco años desde setiembre de 1874 24.  

Debemos hacer la salvedad de que según el impuesto territorial  de 1873, era 

buen negocio cultivar propiedades en la frontera. Esto se debía a que los 

terrenos cultivados pagaban  el 4 por mil  sobre su tasación, los incultos el 1 

por mil  y se exceptuaban los expuestos a las depredaciones de los indios, fuera 

de la protección de las guarniciones fronterizas  y los que por su mala calidad 

no sirvieran para ser cultivados. La concesión a  Ortega añadía a esta  facilidad 

a la que cualquiera podía acogerse,  el derecho de propiedad sobre los  cultivos 

y el premio por invertir capitales .En 1890  Ortega pidió que se le diera la 

propiedad definitiva y se nombró un perito para que hiciera la mensura. 

 La venta de las tierras públicas fue un recurso muy utilizado para ingresar 

fondos al tesoro provincial .Incluso se llegó a vender en 1874  cuatro potreros 

de la cordillera   por no menos de 60.000$  para  entregar al Banco en pago de 

la deuda provincial (estos potreros generalmente eran  exceptuados de la venta 

en las leyes de tierras fiscales).  

En  1876 se dictó otra ley de tierras públicas que autorizaba su venta   hasta  un   

tope de 312.097$, a través de remate público,  en lotes de  100 cuadras de 

10.000 metros cuadrados cada una (equivalentes a una hectárea) y se venderían 

                     

23R.O.M.abril de 1870. 

24Domingo Bombal,José Salas, Isidro Araujo y el padre Manuel Marco.  
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hasta por cuartos de lotes. Es decir, que en relación a la ley de 1870 se ha 

reducido notablemente el tamaño de los lotes. Quedaban fuera de la venta los 

potreros de cordillera, que serían arrendados para beneficio de las escuelas 

públicas. 

Pero esta ley fue modificada al año siguiente al considerarse que dado que la 

tierra era lo único que podía ofrecerse al inmigrante y al capital,era necesario 

acabar con  una mala legislación agraria y dejar  de  repartir la tierra sin obede-

cer a principios fijos. Se temía que no teniendose límite para los denuncios, la 

propiedad iría a parar a unas pocas personas y se la dejaría despoblada y sin 

inversiones.El mensaje , firmado por Joaquín Villanueva afirmaba que " esta 

reconcentración de la propiedad territorial ha  sido uno de los más graves 

escollos contra el establecimiento democrático,porque los señores propietarios 

se creyeron siempre dueños privilegiados  no solo de sus  tierras  sino de todos 

los  desgraciados proletarios que tenían que ser esclavos obligados de su señor,  

permaneciendo sin libertad" 25 Para paliar estos inconvenientes ,  la nueva ley 

consideró indispensable la obligación del cultivo, ocupación y posesión real de 

los terrenos. Tambíen se establecían precios mínimos: 

los terrenos cultivables de primera clase tendrían un precio de 4$ la cuadra y 

los de segunda, 2$ y en San Martín, Junín y Rosario se cotizarían a  5$ los 

incultos y si tenían agua, se aumentaría una tercera  parte de su 

tasación.Llegado el momento del remate, se preferiría el que  hubiera tenido 

posesión del terreno por más de una año y hubiera hecho mejoras o  criado 

animales. El comprador tenía que tomar posesión antes del año y a los cinco 

años haber cultivado por lo menos un cuarto de la propiedad, sino los terrenos 

se perderían.Si comparamos esta ley con la de 1870,  observamos la notable 

reducción de su unidad de tasación que se efectúa en  cuadra y no en leguas. 

Hay una preocupación constante en estos años  para  poder llegar a un 

conocimiento real de la tierras fiscales debido al  incremento que estaba 

tomando la agricultura y por  el fin de la campaña al desierto que permitió  

incorporar a los planes provinciales de fomento agrícola  porciones muy 

considerables de terrenos . Constantemente se mandaban a hacer  hacer planos, 

padrones, mapas. mensuras .También se reglamentó la ley civil que regía  las 

expropiaciones26.ESta  preocupación  

llevó a que el gobierno  suspendiera en  1882 la venta de  tierras  con el objeto 

de mensurarlas y clasificarlas y comisionara en 1882 al perito Luis Pringles 

para hacer un cuadro de las tierras fiscales vendidas para el pago de la deuda 

pública consolidada. 

En 1885 se pusieron a la  venta a través de remate las tierras fiscales al Oeste 

del canal Jarillal  hasta 3.375 has, la base fue de 500$ por cada ha  para los 

lotes más caros, con la obligación de cultivarlos y una multa de cien pesos por 

cada ha. que dejaren de plantarse. Si comparamos con las leyes anteriores, es 

fácil de observar la notable valorización de las propiedades que se produjo con 

                     

25R.O.M., 31 de enero de 1877,p.118. 

26ALM.C.58.Exp.3027.14 de febrero de 1876. 
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la extensión de la red de riego y la llegada del ferrocarril. También se autorizó 

la expropiación de 2000 has. en la zona de los acueductos de desague de la 

Cañada del Moyano con el objeto de entregarlos   para colonización agrícola en 

lotes de 25 a  50 has, a 15$ la ha. 

En este mismo  año  se destinaron a colonias agrícolas  los terrenos situados 

sobre la margen izquierda del Diamante y los comprendidos entre los ríos 

Grande y Barrancas y un cuadrilongo de 12 leguas en la Punta del Agua.La 

ocupación de los terrenos avanzó hacia el sur  con la creación de la villa de 

Malargue, mientras que a la par se avanzaba también hacia el Oeste de la 

ciudad. 

Las tierras fiscales fueron utilizadas en 1888 como garantía del empréstito  

contratado con la casa Cahen D.Anvers que sirvió para dar un  impulso 

decisivo a la  reconversión productiva. El préstamo fue de cinco millones ,que 

fueron garantizados por    cuatro millones de pesos en acciones del Banco, 

4.000 leguas de tierras públicas y las rentas generales de la provincia. 

 

4.3. DESARROLLO TECNICO Y FOMENTO AGRICOLA 

  

Como resultado de esta puesta en  marcha de la transformación económica , el 

estado provincial comenzó a burocratizarse y a necesitar de técnicos. Los  

agrimensores adquirieron una gran importancia, así como los especialistas 

contratados en el país o en el extranjero, como el caso de Cipoletti, traído de 

Italia con un  ventajoso contrato . 

Un grupo de peritos  , dirigidos por José M. Segura , se encargó de poner en 

funcionamiento en 1880 el Departamento Topográfico  creado tres años antes, 

que a lo largo de estos años , aunque con vicisitudes y cambios administrativos, 

intentó conocer el estado de las tierras fiscales. 

En 1881 se  había creado la Oficina de Estadística con el objeto de  conocer la 

verdadera situación provincial  en lo económico  y en lo físico, moral, 

industrial, administrativo e intelectual.Seis años más tarde se  contrató a  

Francisco Latzina para organizar la Dirección  de Estadística. Su  tarea anual 

sería la de realizar  un censo agrícola ganadero, uno escolar y otro industrial.  

Pero también había que mejorar las técnicas de cultivo. Conforme a la creación 

de la Escuela Nacional de Agricultura, propiciada por  el gobierno nacional, se 

designó una comisión  en 1873 integrada por Carlos González para su puesta en 

funcionamiento y se compró un terreno de 17 cuadras para su establecimiento. 

En 1876  el gobernador pidió ayuda para mayor cantidad de alumnos en la 

Escuela Agronómica porque la nación  sostenía 25 y la provincia solo podría  

costear tres becas más. 

En 1887 esta escuela  se puso  bajo jurisdicción del gobierno provincial, con el 

nombre de Escuela Normal de Agricultura y se comisionó a Isaac Godoy para 

que recibiera sus existencias. Cuando se realizó el inventario se descubrió que 

faltaban   17000 plantas de uva francesa   y postes de alambrado. Se decidió 

reorganizar la Escuela  para poder  proporcionar instrucción agrícola,  teórica  y 
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práctica a los jóvenes que se dedicasen a la explotación o administración de 

propiedades rurales. El programa de estudios incluía conocimientos generales 

en el primer año y vitivinicultura   en el  segundo y tercer año . Su régimen 

incluía alumnos internos, pensionistas (de 6 a 19 hs), externos y libres (a los 

que no se les daban  diploma). Los dos primeros pagaban 150$ por año  y los 

pensionistas 10$ mensuales27 En las vacaciones harían trabajos prácticos. 

Estos esfuerzos comenzaron a dar sus frutos  cuando  egresaron los primeros 

ingenieros agrónomos de la Escuela Nacional de Agronomía. También se 

mandaron becados a José Ponce y Carlos Lemos  a Bélgica para adquirir 

mayores conocimientos. 

En 1890 una Comisión integrada por Melitón González, Daniel Videla Correas, 

Carlos Lemos y Luis Nicolás vuelve a  reorganizar la  Quinta Agronómica, que 

finalmente, a consecuencia de la crisis del 9028, es suprimida del presupuesto. 

al considerarse que no proporcionaba sino gastos que no encajaban dentro de 

las políticas de ahorro del gobierno. Se remataron sus bienes y sus animales y 

plantas. 

4.4. LA BUSQUEDA DE LA MANO DE OBRA 

 

Cuando el gobernador Francisco Civit abrió el periodo de sesiones ordinarias 

de 1874, demostró que estaba  embargado por dos sentimientos contradictorios, 

que no eran más que la evidencia del orden político y social de la época. Por un 

lado, expresó su  dolor por la compra de votos y el falseamiento de la  libertad 

de sufragio y por el otro,  la  alegría por los primeros inmigrantes que están 

arribando al territorio provincial, que " abandonan patria y familia halagados 

por un trabajo productivo y la liberalidad de nuestras leyes".  

Con el auxilio del gobierno  nacional se había establecido en la ciudad una 

Comisión de Inmigración, con un precario asilo y que había pagado el 

transporte a los ¡36¡ que habían llegado, en su mayoría agricultores. Pero 

también Civit en su mensaje  expresó la conciencia de   que si bien se 

necesitaba  mano de obra extranjera para el desarrollo provincial, había que 

tener qué ofrecerles cuando llegaran.... 

Los términos del decreto  de designación de un Inspector de Inmigración 

translucen lo que pareciera una verdadera disputa  por la atracción de 

inmigrantes. El nombramiento respondió  a la necesidad de buscar inmigrantes 

en la Capital Federal,  traerlos y " vigilarlos" en las estaciones  para evitar que  

otros los halagaran con mejores jornales. 

En 1874 llegaron 58 inmigrantes y en 1875,  296, de los cuales eran  8 

vinicultores y 60 agricultores, siendo  97 los que encontraron  ocupación  en la 

campaña y 199 en la ciudad. En 1875 se destinaron cien mil pesos para 

inmigración y se nombró un agente en Buenos Aires con un sueldo de 50$ 

mensuales y pago de pasajes a los que fueran a la campaña. El gobierno 

                     

27 R. O. M.año1887.p.243 

28 R.O.M. decreto del 2 de abril de 1891. 



15 

planeaba además  construir otro Asilo porque el que había,  tenía capacidad  

para solamente  200 personas y su estado era ruinoso. 

Ante la inminente llegada del ferrocarril en 1884  se dictó una ley  que 

autorizaba  al Ejecutivo  a invertir un peso por cada inmigrante, que reuniese 

las siguientes condiciones: moralidad y buena salud, práctica  en la vid y 

elaboración del vino y preferentemente grupos familiares  aptos para trabajos 

agrícolas.A todo inmigrante remitido por  el Agente se le daría un certificado 

con edad,  estado, nacionalidad, profesión, estudios y mensualmente se 

elevarían al gobierno un estado de los certificados.El peso  prometido era 

únicamente por hombres de 14 a 45 años  y mujeres de 13 a 40. Por aquellos 

que resultasen inútiles o fuera de la edad,el agente no percibirá remuneración 

alguna. 

Para  reforzar estas medidas, se trasladó un agente a Europa  para contratar  400 

agricultores, destinados al cultivo de la vid, que  cobraría un peso por cada uno 

que enviase  y 200$ para el viaje.En 1887  se nombró agente de inmigración en 

la capital a  A.Bonturi  con un sueldo de 60$  con el objetivo de  aumentar la 

población y traer  brazos.  

En forma simultánea el gobierno inició una intensa propaganda de las  " 

bondades"  de Mendoza   concurriendo a todas las la exposiciones nacionales e 

internacionales. El mismo propósito de difusión es el que llevó  a  que 

Abraham Lemos  presentara en 1888 una Memoria  sobre la provincia a la 

Exposición de París. 

Todas estas iniciativas comenzaron pronto a dar sus frutos, ya que los 

extranjeros llegaron  y comenzaron a organizarse por colectividades. En 1884 

el gobierno otorgó 100$ para la construcción de un Hospital Francés y en 1885 

se le otorgó la  personería jurídica para  el Centro Español de Socorros Mutuos. 

Aquellos 39 extranjeros de 1874 se convirtieron en  296  al año siguiente y 

llegaron a 3.177 en 1890.Entre 1886 y 1890 la inmigración creció casi un 

27%.Eran atraídos por las oportunidades de de trabajo  en  una ciudad que 

crecía  o por las posibilidad de trabajar en el campo como peones o 

jornaleros.Los más afortunados podían llegar a convertirse en arrendatarios, 

medieros o     contratistas y tal vez  a ser propietarios de viña. 

Debemos hacer la salvedad de que así como el estado intervencionista de la 

época se  fue  ocupando de  legislar sobre todos los temas requeridos por el 

desarrollo agrícola e industrial de la provincia, el tema de las relaciones 

laborales no  mereció su atención. El mercado de trabajo estuvo   marcado por 

la inestabilidad ,  la estacionalidad  y la ambulatoriedad  relacionadas con   el 

tipo de cultivo , la  escasez de brazos ,  la preferencia hacia  los extranjeros y 

los grupos familiares y por la ausencia de una posición oficial sobre estos 

temas.  

Si bien los sectores populares criollos eran controlados a través de la papeleta 

de conchabo ,  el estado provincial  no  implementó , como en otras provincias , 

medidas  coactivas para reclutamiento o disciplinamiento de la fuerza laboral  

ni dictó  un código rural o  estatuto del peón.Creemos que esta flexibilidad en 
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el mundo del trabajo estuvo relacionada con la gran necesidad de mano de obra 
29. 

Tampoco estaban uniformadas las  condiciones para acceder a un contrato de 

viña 30, régimen que según Prieto y Choren se fue afianzando a finales del siglo 

pasado 31.ESta modalidad de trabajo agrícola, que permitía dividir el riesgo 

empresario , es considerado por Salvatore como una forma  de control  por 

parte del contratista sobre la fuerza  laboral, afirmación que creemos que es 

necesario matizar32 y validar empíricamente. 

 

5LAS EXONERACIONES IMPOSITIVAS 

 

Para fomentar el cambio económico se necesitaba convencer a los propietarios 

de una reconversión, que dejaría de hacer producir el terreno  por lo menos por  

tres años . Cualquiera de las alternativas que pudieran  plantearse a los 

mendocinos requería de capital: para reconvertir terrenos cultivados o para 

iniciar nuevas plantaciones. Y esto no podía dejarse librado a la iniciativa 

privada.  

En un primer momento  el gobierno decidió establecer un monto de 10.000$  

para el otorgamiento de premios de 100$  por cada cuadra  de viña plantada(de  

una extensión de 125 metros de costado),  de 2000 plantas ( a 2, 50 metros una 

de otra) ,  con dos años de antiguedad, debiendo ser arrodrigonados con madera  

fuerte.Es decir, que junto con el premio venían los requisitos técnicos.   Pero 

esta medida no había tenido  ningún efecto, ya que nadie se presentó a cobrar el 

premio. 

En 1881, a la par que se fundó el Club Industrial,  se sancionó una ley, cuyo 

efecto  fue  decisivo en la conformación de la agricultura vitivinícola. Se trató 

de  la exoneración impositiva por cinco años para los plantadores de viñas, 

olivos y nogales, que constituyó la primera iniciativa  seria para la promoción 

agrícola e industrial33. 

Los fundamentos esgrimidos  para la sanción de la ley demuestran una 

verdadera preocupación del Ejecutivo34 Allí se manifestaba que la  producción 

agrícola de la provincia era  reducida porque no podía colocarse en los 

mercados del litoral y  en el extranjero por  los costos de los fletes.El comercio 

de nuestros  cereales dependía de que  en las plazas proveedoras la producción 

no hubiera  sido buena o se hubiera perdido. El gobernador consideraba 

entonces que había que prepararse con anticipación  para cuando llegara el 

ferrocarril aumentando la producción de uva ya que los volúmenes no se podían 

duplicar de un año para el otro, porque era necesario  preparar el terreno y 

                     

29estamos  trabajando. 
301888.Archivo Judicial.Mendoza. 

31contexto rural de Mendoza".Xama, 4, Mendoza, 1991 -1992. 

32co, 102.IDES,  Buenos Aires. 

33 A.L.M.1881. C.3035. 

34A.L.M.1881.C.3034. 
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esperar  por lo menos tres o cuatro años para producir. Sin embargo, la 

propiedad raíz ya soportaba pesados impuestos  y por ello eran pocos  los que 

estaban  en condiciones de adelantar por dos o tres años un capital para el 

cultivo de la viña y no obtener beneficios por  un tiempo .Cree el Ejecutivo  

que la exoneración aunque significara  una disminución al erario, revestía una 

forma práctica y eficaz de alentar la plantación de viñedos. 

Esta ley volvió a repetirse en 188335 al exonerarse por seis años de impuestos 

fiscales y municipales a los terrenos  a plantarse con viña o que ya estuvieran 

plantados. También se eximió  por cinco años al primer establecimiento 

bancario con un capital no menor a los tres millones ,  cuyas operaciones 

principales fueran el adelantamiento de dinero sobre plantaciones, productos 

agrícolas y subsidiariamente se ocupara de descuentos comerciales sobre 

tierras. La liberación impositiva también se haría extensiva  por cinco años al 

primer banco constructor que se fundase en la capital. 

De la consulta de los datos extraídos del  Registro Oficial de Mendoza sobre 

peticiones de particulares para ser eximidos del impuesto, podemos extraer las 

siguientes conclusiones. Entre 1884 y 1892 se presentaron  503  solicitudes, 

correspondientes a  377 propietarios,  cuyo promedio en superficie era de 11,79 

has, ubicándose el 72% de las propiedades por abajo de la  media (Gráfico I) 

.Solamente la superaban los departamentos de Chacabuco (Santa Rosa), 

Lavalle, Maipú, Rivadavia y San Vicente(Gráfico II)  El departamento en el 

que más  propiedades se acogieron a  estas facilidades fue el de Guaymallén( 

Gráfico III), pero el que mayor superficie abarcó(Gráfico IV) fue el de Maipú,  

con 1241 has).En el año 1888 fue cuando se presentaron mayor cantidad de 

pedidos de exoneración( Gráfico V).El total de hectáreas exoneradas fue de  

5887 , pero de este total, el 44%  correspondía a 24 personas, es decir, a un  6% 

de los propietarios (Gráfico VI). De la tabla I,  surge que estas 24 personas son 

las que  exoneraron mayor número de hectáreas, generalmente en más de una 

propiedad y pertenecían a las familias más importantes de Mendoza.Entre ellos  

11 propietarios, poseían más de 100 has y si bien hay miembros del sector 

tradicional como Honorio Barraquero, Juan Serú, Rufino Ortega y Tiburcio 

Benegas, tambíen se encuentran  dos inmigrantes como Antonio Tomba  y 

Rodolfo Iselín,   un técnico como Aaron Pawlosky y el caso extremo de  un tal 

Secundino Gómez, con 231 has. cuyo origen no hemos podido conocer.  

Si sumamos las hectáreas  plantadas   a través de la  desgravación  impositiva   

que alcanzaron a 5887  notamos que representaron el   63, 5% del total de  

9.269 que se plantaron entre 1882 y 1892.  

 

 

 

 

 

                     

35A.L.M.1883.C.65.Exp.3431. 
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6. El CREDITO 

 

Ya en un trabajo anterior nos hemos referido a las dificultades  y   los 

problemas bancarios, de restricción del crédito, y de falta de circulante de la 

década de la década de 1870 y mediados del 8036.  

Las instituciones bancarias anteriores a l880 habían abusado del crédito. Si 

tuviéramos que hacer un resumen del panorama bancario anterior a la creación 

del Banco Provincia en 1888, deberíamos expresar que se trató de un sistema 

frágil por distintas razones. La primera de ellas está referida a un manejo 

imprudente de los fondos, que llevó al abuso del crédito y a emisiones que no 

tenían respaldo. La segunda es la estrecha relación con determinados grupos 

familiares, que implicaba una  excesiva dependencia entre la suerte del esta-

blecimiento y la de la propia familia. La tercera razón está muy vinculada a la 

anterior por los escasos y difusos límites que habían entre familia, poder 

político y económico y que llevaron a una excesiva dependencia de los bancos 

con los gobiernos de turno.  

Cuando Benegas accedió a la gobernación de Mendoza puso todos sus 

esfuerzos  en la creación de un  banco provincial para el fomento de la 

vitivinicultura. Ya tenía experiencia bancaria. Era un profundo conocedor del 

tema y además un viticultor y bodeguero preocupado por el tema del 

mejoramiento técnico de la industria.  

Los fondos que posibilitaron la creación del Banco Mendoza tuvieron su origen 

en un empréstito exterior gestionado a ese objeto por el propio General Roca. , 

que sería aplicado a la suscripción de dos series de dos millones de pesos 

moneda nacional de curso legal en acciones del Banco Provincia,  a construir 

escuelas públicas,  a la elaboración de un plano catastral de la provincia,  a la 

provisión de aguas corrientes en la capital,  obras de regadío,  de desague y 

saneamiento y apertura de calles.   

El Ejecutivo podría dar en garantía del empréstito acciones del Banco Provincia 

por valor de cuatro millones, hipotecas sobre tierras fiscales estimadas en 

alrededor de cuatro mil leguas y las rentas generales de la provincia. Hecha la 

determinación de las tierras fiscales,  el Ejecutivo las vendería en remate 

público por medio de una ley especial y con la mitad de la suma resultante se 

debería pagar la amortización. 

En cumplimiento de esta ley se creó  una entidad mixta y que   ingresó dentro 

del sistema de Bancos Garantidos creado en 1887 por el gobierno nacional. El 

capital del Banco fue de $ 5.000.000 de los cuales le correspondieron al 

gobierno 40.000 acciones de $ 100 cada uno y a los particulares 10.000 accio-

nes,  que fueron entregadas a la suscripción pública.  

 Hasta el momento de creación del Banco Provincia,no se había promovido el  

crédito para el fomento agrícola o industrial ,salvo las líneas hipotecarias 

                     

36de Historia  Regional,  N.17 , Luján.1996.  
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otorgadas por el Banco Hipotecario o  el Banco Nacional.Se habían favorecido 

las relaciones comerciales a las que estaba vinculada la oligarquía mendocina y 

no las actividades  agrícolas e industriales. Sin embargo,había un importante y 

aparentemente bien organizado mecanismo de crédito fuera de la esfera 

bancaria y que se observa en los diarios y publicaciones de la época e incluso  

en las Actas del propio Banco,cuando se alude a que había que terminar con los 

usureros que cobraban entre el 3 y 4% mensual, frente a un promedio de 7% 

anual que  era la tasa bancaria. Este sistema paralelo demuestra por un lado, la 

desconfianza del público hacia las instituciones bancarias,la posibilidad 

económica de préstamo que tenían algunos sectores  que habían acumlado  un 

excedente de capital y  la  dificultad del acceso  a los créditos de la mayoría de 

los sectores de la sociedad mendocinos.Esta última posibilidad se corrobora 

totalmente con el análisis de los préstamos hipotecarios del Banco Provincia 

del cual se desprende que los fondos fueron utilizados en su mayoría por los 

sectores dominantes y solamente en un 29% por los inmigrantes.Si incluímos a 

personajes  de fuerte prestigio, aunque ajenos a las familias tradicionales, como 

el caso de Lagomaggiore y Pawlosky dentro de la elite,el porcentaje asciende al 

66%, quedando  para los  inmigrantes al 14% .  

 

7. CONCLUSIONES 

 

A lo largo de estas páginas hemos analizado algunas de las políticas públicas 

del estado provincial a través de la legislación de la época, información que 

creemos que debe ser complementada con el estudio  de los recursos con los 

cuales dichas políticas se llevaron a cabo, así como  de las consecuencias que 

acarrearon   y  de los beneficiarios de las mismas. Estamos abocados 

actualmente a esta tarea , pero creemos que , aunque  excede a los límites de 

este trabajo ,  podemos adelantar algunas conclusiones . 

 

La  plantación de viñas fue una actividad protegida, y esta política  se acentuó a 

partir de  1881 con las exoneraciones impositivas,  a pesar de  la  suba de la 

contribución directa. De esta forma el aumento de este impuesto  que pasó del 2 

al 6 por mil no la afectó. Unicamente en 188937 se gravó con un impuesto  

extraordinario a los viñedos y demás terrenos de cultivo con el objetivo de  

combatir la langosta. 

Esta protección  permite afirmar a Balán y López que gran parte del costo  de la 

expansión agrícola  de la provincia no fue pagadada por los viñateros y se 

trasladó a otros contribuyentes, por ejemplo, los propietarios urbanos  y los que 

no podían o no querían volcarlas a la producción de uva 38.  

Pero el idilio terminó cuando comenzaron  las dificultades financieras de 1890. 

La industria vitivinícola, que había sido la " niña mimada" de la oligarquía 

mendocina, constituyó  un recurso para sortear la crisis  y el peso de la deuda 

                     

37 A.L.M.C.67.Exp. 3557 

38y 1914.Desarrollo Económico, N.67.1977. 
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externa contraída. De allí en adelante la industria, en forma creciente, 

financiaría la provincia.  

Los principales fondos utilizados por el estado para su plan de   fomento 

agrícola  no surgieron de las arcas provinciales, sino que provinieron del 

empréstito nacional de 1875 y del externo de 1888. Para los sectores 

dominantes, conservar un cierto " orden" que les permitiera mantenerse en el 

poder , tambíen constituía una preocupación que se añadía a la del progreso 

económico. El control del voto, rumores de revolución, atentado contra 

gobernadores, levantamientos militares, la lucha contra el indio,  demandaban  

continuos esfuerzos económicos. Otras "  amenazas  " a la " paz " de la época 

también requerían de fondos para ser  sofocadas, como los rumores de invasión 

al norte de la provincia del bandolero social Santos Guayama  que hicieron  

necesario el pago de gauchos espías y las andanzas de Pedro Pérez y Lorenzo 

Torres en el sur mendocino. Este control sobre la sociedad, que también 

demandaba de fuertes inversiones  se institucionalizó con la creación en 1875 

del Departamento de Policía. También la vida social de los sectores dominantes 

producía erogaciones al fisco, por ejemplo,  los  1500$ para el baile del 25 de 

Mayo, que representaba gastar en una noche la cuarta parte de los 6000$  que 

para todo el año se dedicaban al fomento agrícola   y que en 1877 se redujeron 

a  nada más que 4000$. 

Las prioridades de la época se demuestran en el análisis de los presupuestos. Si 

tomamos como ejemplo el  de 1877, observamos que el 31%  se dedicaba a la 

policía  (incluyendo los destacamentos de la capital y los departamentos, la 

Guardia Nacional, la gendarmería y el armamento), un 3%  para Instrucción 

Pública, un 3% para irrigación y obras públicas  y un 14% para el pago del 

empréstito. 

A lo largo de estos años y  en medio de estas vacilaciones entre "orden y 

progreso", el estado provincial se fue  conformando y consolidando a la vez que 

fue adquiriendo nuevas funciones y las características de  su " estatidad"   

estuvieron directamente relacionadas con las que fue tomando la sociedad ya 

que ambas, estado y sociedad, se fueron influyendo mutuamente. En el marco 

de las transformaciones  del  país  para su adecuación a los cambios 

económicos mundiales, las políticas públicas mendocinas estuvieron 

encaminadas a  acompañar, aprovechar y propiciar  la racionalización 

capitalista. 

Como primer paso, el estado debía realizar su  propia transformación  y para 

ello debió apoyarse en  los sectores  dominantes tradicionales , es decir, en la 

vieja oligarquía  mendocina, que programó  las  nuevas  funciones  estatales 

que tendrían por principal  tarea la de    planear   y organizar para el futuro de 

Mendoza una sociedad y una economía  nuevas. 

Este  estado  fue netamente intervencionista  y a la vez que fue potenciando 

ciertas  relaciones políticas, sociales y económicas,  las fue reglamentando. 

Programó  y llevó a cabo la extensión de la irrigación provincial, pero 

centralizó en sus manos su manejo , a la vez que favoreció a los mayores 
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propietarios ( tenían más cantidad de votos para elegir las autoridades) y a los 

más antiguos al otorgarle prioridad en el aprovechamiento de agua. Puso en 

venta una porción considerable de las tierras fiscales, fomentando el 

poblamiento hacia el oeste de la ciudad y hacia el sur provincial, 

promocionando una mayor división de la tierra ,  a pesar de la excepción a 

Ortega.Auspició el progreso técnico de la industria , pero   sin embargo,a 

diferencia de lo ocurrido en otras provincias,  fue prácticamente inexistente su 

intervención  en el marco de las relaciones laborales, posiblemente  para alentar 

un ingreso mayor de mano de obra. 

Pero creemos que es necesario establecer algunos matices. Las  políticas 

estatales y la instrumentación de esas decisiones estuvieron    en  manos de 

unas pocas personas, que fueron también los principales beneficiarios. Esto 

explica que al mismo tiempo que el  futuro gobernador y bodeguero Tiburcio 

Benegas era designado Jefe de Policía, el cargo de Inspector Gral. de Irrigación 

era desempeñado en esta  década por  propietarios de  importancia, cuyos 

intereses estaban estrechamente vinculados a los beneficios del riego , tal el 

caso de José Miguel Segura , Joaquín Villanueva o Carlos María Videla 39.  

En    los integrantes de este grupo muy reducido recayeron las designaciones, 

los cargos electivos  y hasta los nombramientos para combatir la langosta, pero 

tambíen los créditos y los beneficios impositivos. Del análisis precedente surge 

con claridad  que en el periodo en que hemos enfocado nuestro estudio ,   dos 

de las principales herramientas para el cambio, la exención impositiva y el 

crédito oficial,  fueron utilizadas por los propios sectores tradicionales para 

pasar airosamente la transición y mantenerse dentro del cambio. Las  listas de 

los principales deudores del Banco Provincia y de los propietarios que 

exoneraron impuestos por más hectáreas  y en más de una oportunidad, 

incluyen los mismos nombres y entre ellos descollan los de  aquellos técnicos  

y especialistas, como Pawlosky y Lagomaggiore por los que tanto habían 

reclamado los dirigentes provinciales.Lagomaggiore, considerado como el 

"Hacedor de la Nueva Ciudad" fue higienista, intendente, jefe de policía, 

Director de Escuelas, Director de Administración Sanitaria  y  Presidente del 

Consejo de Irrigación.Pawlosky se había  desempeñado como Director de la 

Quinta Agronómica, tenía una empresa constructora y participaba del poder 

seguramente por ser un especialista en temas vitivinícolas. 

En síntesis, este  análisis de las políticas públicas de Mendoza en  estos años de 

transición hacia la consolidación del modelo vitivinícola, nos permite encontrar 

las raíces de nuestro " viejo " estado intervencionista , hoy casi inexistente, y 

las huellas por las que transcurriría el diseño de las políticas públicas 

posteriores. 

 

                     

39casos en los que estuviera implicado el titular. 
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